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			Prólogo


			Pocas veces una mujer habló tan poco y, sin embargo, tuvo tanto que decirle a la humanidad, precisamente, a través de ese silencio.


			Pocas veces una mujer, inferior y frágil para su cultura, fue capaz de superar los esquemas sociales y asumir con coraje el desafío de lo inexplicable a los ojos de los hombres, exponiéndose a la vergüenza y al desprecio, a la persecución y al exilio.


			Nunca una mujer tan joven supo afrontar el privilegio por el que todas las generaciones la llamarán “bienaventurada” y, al mismo tiempo, conservar la conciencia plena de no ser más que la humilde servidora del Señor.


			Nunca una mujer fue capaz de contemplar desde sus mismas entrañas la cercanía del misterio de Dios y, al mismo tiempo, no perder la capacidad de estar cerca también de los que necesitaban su ayuda.


			Nunca una mujer que había sido elegida directamente por Dios para ser su madre lloró de dolor a los pies de la cruz porque, más allá de todo misterio y de toda promesa, el que acababa de morir era su único hijo.


			Ensimismado por estos contrastes, a través de estos pensamientos cotidianos, el Padre Milagro nos ayuda a descubrir la grandeza de María, la privilegiada de Dios y, al mismo tiempo, su presencia materna que consuela y anima. 


			Como haciendo confluir dos vertientes de agua en un mismo río, sabe hablarnos de ella desde la teología, pero también desde la experiencia personal de la devoción. En efecto, si por un lado el Padre Milagro “explica” a María, por otro nos ayuda a percibir su amor y a amarla.


			Fiel a la exitosa pedagogía de pequeños pensamientos cotidianos, esta obra viene en ayuda de nuestra falta de tiempo y tendencia a la dispersión. De esta manera, hace que esos cinco minutos de lectura cotidiana se conviertan al mismo tiempo en púlpito y altar, en reflexión y plegaria.


			El editor


			En esta nueva edición:


			– Se tomaron las citas bíblicas de “El libro del Pueblo de Dios”, traducción argentina de la Biblia que por su estilo resulta más cercana a nuestro lenguaje.


			– Se cambió el orden de las oraciones diarias, buscando su consonancia con la reflexión propuesta.


			– Se realizaron algunas adaptaciones que, sin alterar el estilo coloquial y popular de Alfonso Milagro, actualizan su mensaje.


		




		

			Enero


		




		

			Enero 1


			En ninguna criatura se da tan perfectamente que Dios viviera en ella y que ella viviera en Dios como en María Santísima. Entre Dios y María hubo una estrechísima relación: Dios habitó en María en toda su plenitud, haciéndola su templo sagrado, y María vivió en Dios, entregada a la total realización de sus planes.


			No nos olvidemos, y no dejemos a un lado, los planes de Dios sobre nosotros. Iniciemos el año poniéndonos a su disposición.


			María, que recibiste la bendición y la misericordia de Dios, nuestro Salvador, ayúdanos a estar abiertos a Dios y a su amor en nuestra vida.


			Enero 2


			En las letanías invocamos a María como Reina de la paz y la misma celestial Señora nos ha prometido que la paz vendrá sobre el mundo si nos consagramos a su Inmaculado Corazón.


			Desde el principio del año debemos comprometernos a vivir esa consagración al Inmaculado Corazón de María, haciendo que nuestra Señora sea la dueña de nuestra vida y ofreciendo cada mañana nuestras obras a su amor de Madre, simbolizado en su Inmaculado Corazón.


			Todo lo haremos pidiendo su bendición maternal y todo lo haremos para agradarla y, por ella, agradar a Jesús.


			María, que has visto consagrada tu morada por Dios, ayúdanos a vivir la consagración al Señor que iniciamos con nuestro bautismo.


			Enero 3


			Los hombres nos vamos a mirar unos a otros en una perfecta visión si nos miramos en Cristo, que ha de ser el punto de reunión de todas las miradas; y para que esas miradas lleguen a Cristo más purificadas, hagamos que pasen por el Corazón de María, que es la fuente en la que todo se limpia y todo se reviste de Dios, la fragua en la que nos despojamos de nuestras miserias pecadoras y adquirimos el fuego del amor a Dios. Los Santos Padres afirmaron que la devoción a María purifica y renueva el corazón a sus devotos. 


			María, ayúdanos a purificar nuestras miradas para que podamos descubrirte presente en nuestra vida.


			Enero 4


			María Santísima fue la criatura que más amó a Dios; lo amó con toda la intensidad de su Corazón; su amor a Dios superó al amor de todos los ángeles y santos; por eso María fue también la más amada por Dios.


			Y es también la más amada de los hombres, sus hermanos; nadie tan alabada y bendecida como ella; nadie tan aclamada por los pueblos como ella; nadie tan invocado, ni con tanta confianza, como ella; a nadie se le reza con tanta devoción como a ella. 


			Es el reconocimiento de los hombres a la gran bienhechora de la humanidad; que en ese coro de alabanzas a María no quede tu voz silenciosa, ni suene disonante: canta las glorias y el amor de María. 


			María, alégrate, porque eres llena de gracia y Dios está contigo.


			Enero 5


			No se nos dice en el Evangelio que María fuera personalmente perseguida, pero María recibía como destinado a sí misma todo cuanto se dirigía contra su Hijo amado; por eso ella también se sintió molestada, perseguida, calumniada.


			Pasó por esos amargos momentos y nos entiende a nosotros, sus hijos, cuando nos vemos en similares circunstancias.


			Es difícil seguir el camino del Maestro. Por eso es difícil ser verdadero cristiano; pero, yendo de las manos de María, todo resulta más fácil y sale mejor.


			María, que caminaste en la senda de tu Hijo Salvador, ven con nosotros a caminar y alivia nuestras dificultades.


			Enero 6


			El Espíritu de Dios condujo a María a través de las promesas del Antiguo Testamento, a la realidad de la redención. La iluminó para comprender, desde la fe, la historia y las profecías del pueblo de Israel. Proclamó y celebró, en el Magnificat, la misericordia de Dios hacia los humildes y los pobres y exaltó la fidelidad de Dios a las promesas hechas a los Patriarcas. Por eso la Iglesia la llama “Reina de los profetas”.


			Como María, el cristiano que se deja conducir por las mociones del Espíritu Santo y dirigir por sus luces llegará a una eminente santidad y la luz de la fe lo iluminará para conocer las cosas de Dios y gustar de ellas.


			El Espíritu Santo obró en María la mayor obra humana y divina: la encarnación del Hijo de Dios. También en nosotros, por medio de María, obra la maravilla de nuestra santificación.


			No hay alabanza digna de ti, Virgen inmaculada, porque en tu seno has llevado al que ni el cielo puede contener.


			Enero 7


			El amor es el motor de las acciones del cristiano, pero es también la brújula que orienta y al mismo tiempo la meta del esfuerzo que pone en seguir el camino. Así, el amor es la explicación de la vida del cristiano, como lo fue de la vida de la Virgen María, que podría sintetizarse como la vivencia plena y sin restricciones del amor a Dios y del amor al prójimo.


			La piedad la invoca como “Madre del amor hermoso”; pidámosle, entonces, que nos enseñe a amar como ella amó, a quienes ella amó, y por los mismos motivos que ella los amó.


			María, eres la síntesis perfecta del amor a Dios y al prójimo; enséñanos a amar de verdad.


			Enero 8


			Si somos compañeros de lucha de Cristo, también seremos sus compañeros de victoria; si vamos de la mano de María, no nos desviaremos del camino del bien, del camino del cielo; si caminamos prendidos de sus manos, no caeremos, pues ella nos sostendrá y, si por desgracia llegáramos a caer, ella pronto nos levantará.


			Por eso nadie hay tan sereno, tan seguro, tan feliz, como el que vive el amor a la Virgen Santísima.


			María, que a lo largo del camino de la vida nunca perdamos el rumbo por habernos soltado de tu mano.


			Enero 9


			La Virgen de Nazaret se considera la humilde servidora del Señor y sólo le interesa que se cumpla en ella la voluntad de Dios. Sin embargo, al ofrecer su humildad, Dios hizo de ella la maravilla más grande de la creación.


			Si tú te lanzas al trabajo de tu propio crecimiento en la fe, Dios podrá hacer de ti un santo, pero será preciso que te esfuerces cada día; no seas río que sigue una línea tortuosa: sé un hombre recto y fiel a tus principios, a tus convicciones y a la voz de tu conciencia.


			María, que la conciencia de nuestros límites nos haga crecer en humildad, pero no disminuya en nosotros el deseo de ser santos. 


			Enero 10


			La obra de la redención no fue una obra fácil, ni para Jesucristo, ni para su Madre Santísima, que fue llamada a asociarse a la obra su Hijo; no fue fácil para ella que siete espadas atravesaran su dolorido Corazón; no fue fácil permanecer firme al pie de la cruz, donde agonizaba Jesús en medio de dolorosos tormentos.


			Sin embargo, aunque no fue fácil, allí estuvo María, como la Mujer fuerte, dándonos su ejemplo para los momentos en que debamos enfrentar dificultades humillantes o dolorosas.


			María, que tu fortaleza venga en nuestra ayuda a la hora del dolor.


			Enero 11


			La Virgen María siempre amó la verdad y el bien, porque ella no tuvo en su vida otro norte que hacer y cumplir en todo la voluntad de Dios, voluntad divina, que es verdadera y buena.


			Si tú quieres construir en este mundo el Reino de Dios, deberás construir un mundo fundamentado en la verdad y en el bien. Para ello, para que cuanto hagas sea verdadero y bueno, realízalo conforme a la voluntad del Señor, tu Dios.


			María, ayúdanos a caminar por la vida sembrando la verdad y el bien, sobre todo allí donde reinan la mentira y el mal.


			Enero 12


			La Virgen Santísima, que vivió en una permanente contemplación de Dios, no descuidó sin embargo el cumplimiento de sus deberes diarios, la atención de Jesús y de José, que integraban su hogar, las tareas domésticas, el arreglo de su pobre casa.


			Todo eso lo hizo y lo hizo perfectamente, y lo hizo sin perder por ello la comunicación personal y afectiva con su Dios.


			Mucho tendremos que aprender nosotros, tanto en un sentido como en otro.


			María, ayúdanos a vivir con la mirada dirigida al cielo y los brazos extendidos hacia nuestros hermanos.


			Enero 13


			Cuando el día de la Anunciación María recibió el aviso del ángel y aceptó los planes de Dios, no conocía muchos detalles, pero se puso ciegamente en las manos de su Señor.


			Ese será el mérito de nuestra fe: confiar plenamente en la bondad y en la providencia divinas. Aceptemos los planes de Dios y estemos seguros de que todo lo que Dios nos permita en nuestra vida ha de ser, en último término, para nuestro bien espiritual.


			Arrojémonos, pues, como niños pequeñitos en los brazos de nuestro Padre Dios y dejemos que Él desarrolle en nosotros sus planes.


			María, ayúdanos a confiar en Dios aun cuando todo nos empuje al temor y desaliento.


			Enero 14


			María se preocupaba en su vida más de amar que de comprender; amaba lo que comprendía y amaba lo que no comprendía; por sobre todas las cosas, ella amaba y todo lo vivía en la dimensión del amor.


			¡Qué distinta sería nuestra vida cristiana si en todo nos moviera el amor, si el amor fuera la explicación de nuestras actitudes y reacciones! ¡Cómo progresaríamos en la santidad si así imitáramos a María!


			María, que dijiste: “Hagan lo que Él les diga”, concédenos docilidad de corazón a las enseñanzas de Jesús.


			Enero 15


			 “Virgen amable, Madre amable, Virgen mansa”; así la llamamos a María Santísima; toda bondad, toda dulzura, toda amabilidad. Ella fue la que mejor imitó a Jesús en aquel precepto que de Él recibimos: “Aprendan de mí, que soy manso y humilde de corazón (Mt 11,27).”


			¡Cuánta necesidad tenemos de la bondad de corazón, de la dulzura de carácter, de la suavidad de formas y de trato! ¡Qué distinta sería la vida si todos fuéramos más amables!


			María, que nunca olvidemos que la dulzura forma parte del amor.


			Enero 16


			La Virgen orante se nos presenta como modelo para nuestras relaciones personales e íntimas con Dios nuestro Señor.


			María siempre estuvo en oración, siempre vivió en conversación con el Padre como Hija suya predilectísima; con el Verbo, que era su Hijo amadísimo, y con el Espíritu Santo como su verdadera Esposa.


			Nosotros no podemos olvidar que Dios uno y trino vive en nuestra alma por la gracia; si el Espíritu Santo mora en nosotros, prestémosle atención, no lo dejemos solo, acompañémoslo, démosle conversación, tratemos nuestras cosas con Él.


			María, ora junto a nosotros, como lo hiciste con los apóstoles.


			Enero 17


			Siendo fiel a la Virgen, soy fiel a Cristo; si no reniego de María, no niego a Cristo; y si no niego a Cristo, no seré negado por Cristo ante el Padre.


			Pero la mejor forma de que el Padre no me niegue es presentarme ante Él de la mano de María. Un buen método para conocer al hijo es conocer a la madre; la calidad del trigo se mide por la selección de la espiga; repitamos, pues, el clásico adagio: “A Jesús por María”.


			María, que fuiste fiel al Padre siguiendo a Jesucristo, ayúdanos a continuar este camino. 


			Enero 18


			María amó a todos sin excepción y a todos les deseó el bien y el mayor bien que se puede desear: el amor de Dios. Porque, comparado con el amor de Dios, todo lo demás resulta insignificante, por valioso que se lo quiera suponer. 


			Y así, María por todos oró, por todos sufrió, por todos entregó a su Hijo, para que a todos salvara y redimiera.


			Esta universalidad del amor de María es fiel modelo de lo que debe ser nuestro amor cristiano. El verdadero amor no es envidioso, no busca las cosas propias, sino que busca el bien de los demás. El verdadero amor cristiano debe ser definido como la entrega de sí mismo a los demás a imitación de María, que se entregó a sí misma y al que quería más que a sí misma: su Hijo Jesús.


			María, que con amor te uniste a la entrega de tu Hijo, ayúdanos a entregarnos en el servicio a los hermanos.


			Enero 19


			María Santísima, como Jesús, su hijo, fue mansa y humilde de corazón. Su interior estuvo siempre en calma, aun en los momentos más atribulados. Al pie de la cruz, como la imagen de la fortaleza más grande, se mantuvo firme, sin desmayar.


			Acudamos a la Virgen mansa y serena, buena, amable y bondadosa, sabiendo que seremos bien recibidos y escuchados.


			María, Madre nuestra, a ti recurrimos confiadados como hijos pequeños para recibir de tus manos la paz del corazón.


			Enero 20


			La Virgen fue pobre y vivió pobremente; no poseyó ni ambicionó bienes. María fue pobre de bienes, pero inmensamente rica en dones. 


			Esta verdad nos enseña que la escala de valores del Evangelio no coincide con la del mundo. Será muy conveniente que, de cuando en cuando, vayamos cotejando nuestra propia escala de valores con la que Cristo nos señala en el Evangelio, la misma que María vivió con fidelidad.


			María, que llamada por Dios para ser su Madre, fuiste la “llena de gracia”, haz que valoremos las gracias que Dios no deja de regalarnos.


			Enero 21


			Con su sí, María Santísima se puso en las manos de Dios para que sus planes se realizaran en ella, para que en ella se cumpliera plenamente su voluntad de salvación. 


			Dios también tiene planes para nosotros. No nos opongamos a su realización; acompañemos la acción amorosa de Dios en nuestra vida y démosle respuesta.


			¡Ojalá que de nuestros labios y de nuestro corazón salga siempre –en las cosas agradables y en las que no lo son tanto– el fiat que pronunció María y que, al rezar el Padrenuestro, tratemos de pronunciar conscientemente la petición: “Hágase tu voluntad”! 


			María, modelo de entrega incondicional a Dios, ayúdanos a que nos entreguemos sin vacilación y sin reservas.


			Enero 22


			María es la Reina de los apóstoles. La formadora y Maestra de los apóstoles de ayer y de hoy.


			Ella, desde su amoroso Corazón, impulsa y anima a todos cuantos se consagran al apostolado en las formas más diversas, ayudándolos a crecer en fidelidad al Evangelio, para poder comunicarlo a los demás. ¡Qué importante es que los apóstoles de hoy trabajen primero su fe y su fidelidad para que sus obras sean realmente evangelizadoras! 


			De María dice el Evangelio que fue feliz porque no solamente escuchó la palabra de Dios, sino que la cumplió.


			María, “corazón” de la comunidad apostólica y orante, enséñanos a abrirnos al Espíritu Santo de Dios para que su luz siempre nos guíe.


			Enero 23


			El Concilio nos dice que la Madre excelsa del Redentor y humilde servidora del Señor, padeciendo con su Hijo cuando moría en la cruz, cooperó en forma extraordinaria a la obra del Salvador con la obediencia, la fe, la esperanza y la ardiente caridad con el fin de restaurar la vida de amistad con Dios en sus hijos. Por eso es nuestra Madre en el orden de la gracia (cf LG 61).


			Si hemos tenido la desgracia de ofender a Dios, acudamos a María y roguémosle que nos consiga el perdón que necesitamos.


			Y así como Dios nos perdona a nosotros, así nosotros debemos perdonar, entender y justificar a los demás.


			Madre, cuida con amor de tus hijos para que no pierdan la vida que brota de la muerte y resurrección de Jesús.


			Enero 24


			El grito de “¡Crucifícalo!” que resonó en el pretorio del gobernador romano (cf Lc 23,31) señaló el comienzo de la pasión de Jesucristo, e inició también los sufrimientos de María. Aquel grito resonó en la profundidad de su corazón de Madre.


			Que el Señor no permita que seamos irresponsables e indiferentes ante este misterio de dolor y entrega de Jesús y de su Madre. Unidos a María al pie de la cruz debemos asumir nuestra cruz como signo de amor al Señor y a nuestros hermanos.


			María, ayúdanos a purificar el corazón y crecer en el amor asumiendo el misterio de la cruz y renovando la esperanza en la resurrección a una vida siempre nueva.


			Enero 25


			Impacta la humildad de la jovencita de Nazaret. Ningún ser humano recibió jamás un embajador tan honorable como ella: un arcángel, de parte de Dios mismo, le trasmite a María un saludo jamás escuchado por oídos humanos, y un mensaje que excede en honor y dignidad a cuanto el hombre pudiera imaginar.


			Sin embargo, ella se juzga pequeña, indigna de tan alta dignidad y, en su profunda humildad, se titula “la esclava”, la “servidora del Señor”.


			Con un corazón humilde como el de María, reconozcamos cada día los dones que recibimos de Dios y hagámoslos fecundar.


			María, que precedes con tu luz al Pueblo de Dios peregrinante, tú eres el signo de nuestra esperanza y consuelo (cf LG 68).


			Enero 26


			Al saludar a María con el título de Virgen fiel, la Iglesia reconoce en ella la fidelidad a la Palabra de Dios.


			No siempre esa palabra fue para María fácil y humanamente agradable. Muchas veces le resultó ardua, dolorosa y humillante. Dar a luz a su Hijo en una cueva y no hallar otra cuna que un pesebre, o ser tenida por la madre de un ajusticiado, de un iluso visionario, fue para ella una dura prueba. Pero María se mantuvo fiel, en todo momento, a lo que Dios quería de ella. 


			Como ella, el cristiano deberá ser fiel a su vocación bautismal aunque en ocasiones eso le demande mucha fortaleza de espíritu y perseverante valentía.


			María, que seamos fieles en todo momento al amor de nuestro Dios.


			Enero 27


			En el Magnificat, María proclama la conducta de Dios con los poderosos de la tierra, con aquellos que, dominados por el dinero, por el poder, por la influencia, tienen como meta la conquista del mundo: Dios los derriba de su trono, de la altura de su soberbia; los deja vacíos de los bienes del cielo, por haber permitido que los bienes terrenos secaran su corazón.


			Los humildes, por el contrario, son bendecidos por Dios, elevados a su gracia y su amor, y por eso llegarán a conquistar el cielo.


			María, enséñanos la disponibilidad y la aceptación del plan de Dios sobre nosotros y el mundo.


			Enero 28


			María Santísima conoció a Dios por la oración y la fidelidad a la Palabra, que meditaba cada día, inspirada por las luces del Espíritu Santo.


			Ese es también el camino que debemos seguir nosotros para llegar al conocimiento de Dios: la frecuente lectura y la profunda reflexión de la Palabra.


			Pero, junto con ello, debemos solicitar la luz del Espíritu Santo por medio de una asidua y ferviente oración. Tengamos en cuenta que, si bien es bueno y necesario estudiar las cosas de Dios, a Dios, más que por los libros, se lo conoce por la oración.


			María, que recibiste en plenitud los dones del Espíritu Santo, ayúdanos a desarrollar esos dones que recibimos con nuestro Bautismo y nuestra Confirmación.


			Enero 29


			En María Santísima hallamos la ausencia de todo mal y la presencia de todo bien; ella no tuvo ningún pecado y poseyó todas las virtudes. Por eso la Iglesia la llama “Santa”, “Santísima”.


			El cristiano debe apartarse del mal en su vida; debe huir de todo pecado, que es el verdadero mal, porque nos aleja de Dios. Pero no basta no hacer el mal; es preciso practicar el bien no confiando tanto en nuestra capacidad humana, sino en la presencia del Espíritu de Jesús que habita en nosotros y nos impulsa al amor y entrega a Dios y a los hermanos. El ideal del cristiano debe ser no decir nunca “basta” en el amor y la entrega.


			María, perseverante en el amor y la entrega total al Padre, ayúdanos a crecer en nuestro amor y servicio.


			Enero 30


			Nuestra Madre celestial tiene un Corazón inmensamente bueno y compasivo, un Corazón maternal.


			Como madre que es, entiende muy bien a sus hijos, sabe que somos débiles y pecadores y por eso comprende nuestras caídas y nuestras limitaciones. Cuando nos ve caídos, nos mira con compasión y misericordia. 


			Nuestra Madre celestial sufre cuando nos ve sufrir a nosotros; sufre más cuando ve que nosotros no sabemos sufrir y perdemos el valor del sufrimiento. 


			¿Tenemos suficiente confianza en el Corazón maternal de María? ¿Es fuerte el lazo de amor que nos une a nuestra Madre del cielo?


			María, fortalece nuestra confianza y ayúdanos a reconocernos como hijos amados por Dios.


			Enero 31


			Si María Santísima es el modelo del cristiano, lo es de un modo muy señalado para la juventud, porque María siempre fue joven; muy joven cuando fue Madre de Dios, y siempre joven de espíritu; la fuente de su juventud está en la bondad de su corazón.


			María tuvo siempre un ideal joven y por eso se ha convertido en el ideal de los jóvenes; ella fue siempre noble y digna, pura y limpia, inmaculada y santa, como debe ser todo ideal.


			Si todo ideal es azul, como el color del cielo, la juventud toma el manto azul de la Inmaculada como el ideal de sus pensamientos y el imán que atrae sus afectos.


			Aunque pasen los años por nosotros, no perdamos la juventud de nuestro espíritu, no perdamos la juventud de la Inmaculada. 


Señor, ayúdanos a vivir como María, y, así, crecer en seguridad y alegría.
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